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minorías étnicas continúan sufriendo, 
por una parte los efectos de incidentes 
de ‘baja intensidad’ relacionados con la 
seguridad étnica, como agresiones físicas y 
verbales/amenazas, incendios provocados, 
lapidación, intimidación, acoso, saqueos, y 
por otra, los efectos de incidentes de ‘alta 
intensidad’, como tiroteos y asesinatos.”8 
ACNUR informa de que, hasta el 
momento, 12.700 personas pertenecientes 
a minorías han regresado a Kosovo (6.000 
serbios, 3.300 egipcios, 1.400 romaníes y 
1.150 bosniacos). En su mayor parte, los 
desplazados internos de Serbia vuelven 
a zonas rurales donde constituyen una 
mayoría. El regreso a las ciudades sigue 
estando muy retrasado. El escaso número 
de retornos se debe principalmente a 
la deteriorada seguridad (los ataques 
violentos contra los que regresan son 
corrientes), a la falta de libertad de 
circulación, a una sombría perspectiva 
económica y al incierto futuro estatuto de 
Kosovo. A los desplazados se les impide, 
por sistema, recuperar sus hogares o tierras 
de cultivo, beneﬁciarse de indemnizaciones 
por propiedades destruidas o recibir 
rentas de sus propiedades.
En junio de 2006, se ﬁrmó un protocolo 
para un retorno libre y sostenible entre la 
UNMIK, el gobierno autónomo provisional 
de Kosovo y el gobierno de Serbia para 
establecer las condiciones previas para 
un retorno libre y sostenible de los 
desplazados internos a Kosovo.9 Este 
documento podría allanar el camino para 
invertir, tardíamente, los movimientos 
de población provocados por conﬂictos 
armados, pero dependerá en gran 
medida de cómo se lleve a la práctica. Es 
necesario trabajar más para establecer 
condiciones de retorno sostenibles y 
seguras, para garantizar a los que regresan 
un acceso a los servicios y para fomentar 
la reintegración. Deben estudiarse los 
crímenes por motivos étnicos y deben 
abrirse caminos para la reparación.
Mirando hacia el futuro
Sin duda, la decisión sobre el estatuto 
deﬁnitivo de Kosovo –que se esperaba, 
en un principio, para noviembre de 
2006– repercutirá en la estabilidad de 
la región. Podría desencadenar nuevas 
olas de desplazados, o bien proporcionar 
un marco para solucionar disputas 
antiguas. Una solución creativa buscará 
los intereses comunes, en vez de ahondar 
en las diferencias. No se le debería dar 
a ninguna de las partes excusas para 
obstaculizar el proceso de retorno.
Nuestra experiencia demuestra que no 
se puede hallar una solución equitativa 
sin entablar un diálogo exhaustivo entre 
las comunidades étnicas y emplear todos 
los foros y procedimientos disponibles. 
Una parte esencial del diálogo radica 
en el compromiso de los líderes a todos 
los niveles para animar a sus votantes a 
participar. La seguridad, el apoyo ﬁnanciero 
y la motivación psicológica son vitales 
para un retorno sostenido, al igual que 
lo es la participación de las comunidades 
minoritarias en las negociaciones y en la 
administración pública de Kosovo. Por 
su parte, Serbia tiene que garantizar una 
materialización plena de los derechos 
de los desplazados internos durante su 
desplazamiento y facilitar las condiciones 
en las que puedan alcanzar una decisión 
libre e informada sobre si quieren retornar 
o integrarse en una nueva situación.
Anika Krstic (gensek@ssi.org.yu) es 
la Secretaria General para el Consejo 
Serbio de Refugiados (SRC, por sus siglas 
en inglés). SRC es una organización 
no gubernamental dedicada a buscar 
soluciones duraderas para los refugiados, 
los desplazados internos y otros 
emigrantes forzados, así como a defender 
la ratiﬁcación del Estado y el respeto a 
los protocolos y convenciones de derechos 
humanos. Para recibir el boletín trimestral 
de SRC, diríjase a dic@ssi.org.yu
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Mientras trabajaba en un programa 
para integrar a los “chicos perdidos” en 
Syracuse, en el estado de Nueva York, 
me di cuenta de que existen notables 
discrepancias entre el discurso típico de los 
medios de difusión sobre su experiencia 
colectiva y los recuerdos de las personas 
concretas. Los artículos simplistas se 
han centrado en la soledad, la capacidad 
de recuperación, el vagar sin rumbo, al 
mismo tiempo que omitían las cuestiones 
clave, como: ¿por qué un gran número de 
adolescentes varones –y apenas ninguna 
mujer– quedaron separados de sus 
familias y sobrevivieron a una experiencia 
traumática, al parecer, sin ayuda?
Las interpretaciones que realizan los 
medios de los países de acogida sobre los 
emigrantes y los refugiados determinan 
Los medios de comunicación estadounidenses han 
mostrado un enorme interés por la experiencia de un 
grupo relativamente reducido de jóvenes varones que 
caminaron del Sur de Sudán a Etiopía, pasaron hasta una 
década en el campo de refugiados de Kakuma en Kenia 
y ﬁnalmente, en 2001, se establecieron en EE.UU. ¿Qué 
hay detrás de la condición de famosos –y el malentendido 
cultural– de los llamados “chicos perdidos”?
Memorias de África: una distorsión de los 
“chicos perdidos” de Sudán  
por Brandy Witthoft
RMF 27
la manera en que se les recibe. La prensa 
estadounidense, Internet y los grupos 
eclesiásticos vuelven a contar y a formular 
constantemente la historia colectiva de 
estos jóvenes. Los artículos sobre los 
“chicos perdidos” se muestran, en esencia, 
comprensivos y compasivos, pero tienden 
al estereotipo sensacionalista. La cobertura 
ha tocado la ﬁbra sensible, ha mostrado a 
los “chicos perdidos” en el programa de 
Oprah Winfrey y ha generado una gran 
profusión de donaciones y asistencia. 
Los artículos omiten las circunstancias 
en las que cada uno de los jóvenes dejó 
el hogar, aunque hacen creer que se 
vieron obligados a huir cuando atacaron 
sus comunidades las fuerzas leales al 
gobierno árabe musulmán de Sudán.
Los medios e Internet rebosan 
de distorsiones:
“Se formó un grupo de 20.000 jóvenes varones 
que deambulaban por el desierto en busca 
de seguridad. Se les llegó a conocer como 
los “chicos perdidos de Sudán”. Los chicos 
atravesaron cientos de kilómetros de desierto 
y se enfrentaron al fuego enemigo, a ataques 
de leones y al hambre. Miles de ellos murieron 
por el camino. Los sobrevivientes encontraron 
asilo en campos de refugiados de las Naciones 
Unidas en Etiopía y, a continuación, en Kenia. 
Ante lo imprevisible de la paz en Sudán y ante 
la falta de familia u oportunidades en el campo, 
el gobierno estadounidense decidió llevar a 
los “chicos perdidos” a Estados Unidos. En 
2001, cuatro mil de estos chicos, que ahora 
ya son jóvenes adultos, obtuvieron el estatus 
de refugiados de alta prioridad y empezaron 
a instalarse por todo el país: de Houston a 
Kansas City, de San José a Lile Rock”.
Publicidad para la película 
“Chicos perdidos”.1
“Con siete años de edad, me adentré en la 
noche descalzo y desnudo y me uní a una 
multitud de otros chicos que intentaban 
escapar de la muerte o de la esclavitud (...) 
Las balas 
sustituyeron 
la comida, las 
medicinas, 







de la Madre 
Tierra y 
bebía orina 
de mi propio 
cuerpo”.2
Estereotipos reforzados por organismos 
de ayuda estadounidenses:
“Apodados como el plantel de huérfanos de 
Peter Pan, unos 26.000 chicos sudaneses 
se vieron obligados por la violencia a huir 
de sus aldeas del sur de Sudán (...) miles 
murieron por el camino –se ahogaron, fueron 
devorados por animales salvajes, derribados 
por fuerzas militares o vencidos por el 
hambre, la deshidratación o el agotamiento 
(...) Los mayores –algunos de tan sólo nueve 
o diez años– cuidaban de los más pequeños 
y círculos reducidos de chicos formaron 
sus propios grupos familiares. Su único 
alivio llegó cuando los helicópteros de la 
Cruz Roja les arrojaron agua o comida”.
Cruz Roja Americana3
“Con apenas seis o siete años de edad, 
huyeron a Etiopía para escapar de la muerte 
o de la esclavitud y del ejército del Norte. 
Recorrieron más de mil kilómetros a pie a 
través del territorio de los leones y de los 
cocodrilos, comiendo barro para engañar al 
hambre y la sed. Deambulando durante años, 
la mitad de ellos murió antes de alcanzar 
Kakuma, el campo de refugiados de Kenia”.
Comité Internacional de Rescate4
Las entrevistas con “chicos perdidos” de 
forma individual reﬂejan una realidad 
muy distinta. Sus relatos conﬁrman los 
hallazgos consolidados de la investigación 
antropológica: los jóvenes del sur de 
Sudán no se quedan cerca de sus aldeas, 
sino que es posible que tengan que alejarse 
para encontrar pasto para el ganado de 
su familia. La tradición espera que los 
adolescentes varones se valgan por sí 
mismos y desarrollen estrechos vínculos 
con sus compañeros de la misma edad. 
Cuando sus aldeas sufrieron ataques, 
muchos se hallaban lejos en campos de 
pasto. Sin posibilidad de regresar, ¿es 
cierto que emprendieron un camino 
épico, de forma espontánea y sin 
brújulas ni conocimientos geográﬁcos?
En un informe de 1994, los investigadores 
de la ONG Rädda Barnen fueron los 
primeros en cuestionar la narración 
ingenua de la huida. Comentaron que el 
grupo fue guiado hacia los campos de 
refugiados de Etiopía por soldados del 
Ejército Popular de Liberación de Sudán 
(la principal fuerza de oposición del sur 
de Sudán, que ahora lidera el gobierno 
de Sudán del Sur). Mis entrevistas 
conﬁrmaron que esto es lo que sucedió 
mientras los “chicos perdidos” vagaban 
de un lado a otro, sin saber dónde ir 
ni cuáles eran los movimientos de las 
fuerzas gubernamentales sudanesas. 
Lejos de estar abandonados a su suerte, 
mencionaron que, a menudo, los grupos 
iban acompañados de algunos adultos y 
que otros adultos los guiaron y ayudaron. 
Uno de estos chicos, que tenía seis años 
entonces, describe cómo su tío lo llevó a 
cuestas durante gran parte del camino.
Los ex “chicos” cuentan una historia en 
la que sufren diﬁcultades y superan el 
trauma gracias a su propio esfuerzo y al 
apoyo de otros. Describen las decisiones 
especíﬁcas que tuvieron que tomar 
para sobrevivir y lograr sus objetivos. 
Los artículos y las películas sobre ellos 
pasan por alto su iniciativa y los retratan 
como víctimas indefensas a merced 
del destino hasta que la comunidad 
internacional los “descubrió” y ﬁnalmente 
fueron llevados a Estados Unidos.
La vida en EE.UU. ha supuesto una 
lucha. Algunos se han licenciado 
en la universidad, pero el acceso a 
la educación no ha resultado tan 
fácil como muchos esperaban. Los 
organismos de reasentamiento y los 
grupos eclesiásticos que ofrecían ayuda 
llegaron a la conclusión de que muchos 
eran demasiado mayores para terminar 
los estudios de secundaria. Forzados a 
desempeñar trabajos mal remunerados e 
ingratos, muchos de ellos a duras penas 
podían pagar los recibos, terminar el 
instituto y enviar ayuda ﬁnanciera a sus 
parientes en Sudán, o a familiares que 
seguían languideciendo en Kakuma.
Brandy Wiho (bwihof@
maxwell.syr.edu) es doctoranda 
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Peter Dut, 
uno de los 
protagonistas 
del documental 
Chicos 
perdidos (Lost 
Boys), recoge 
carritos de 
supermercado 
en Olathe, 
Kansas.
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